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N o ae devuelven ios originales. 

El presente número ha sido 
sometido a la previa cen

sura militar 

MIRANDO A L 
C O N C E J O 

Y conste que al decir que miramos 
al Concejo no queremos decir que m i 
ramos al salón de sesiones, miramos 
a la Administración municipal, a los 
bienes comunales, a la Hacienda de 
lodos . 

No nos interesan los escaños, que 
el lugar, por elevado que sea,es lo de 
menos. La labor, no está en el estrado 
está en el apartado rincón del gabine
te de estudio, donde e! hombre puede 
consagrarse por entero a sus medi ta
ciones, dar forma a sus pensamientos, 
moldearlos, retocarlos cuidadosamen
te y cuando Ta obra está terminada, 
sacarla para someterla al juicio de los 
demás. 

Queremos significar con esto que 
nuestra labor está muy lejos de la ex 
hibic ión y la pedantería. Se realiza 
modestamente, alejados,apartados del 
bull icio de las gentes, y cuando la da 
mos al público,es para que otros hom
bres más aptos que nosotros recojan 
nuestras modestas ideas, las pur i f i 
quen, las amplien y las conviertan en 
realidades que a todos nos l leven a la 
paz y al bienestar. 

Por eso, deseamos el Concejo para 
hombres más capacitados que noso
tros, para hombres elevados de p e n 
samiento, sanos de corazón, recios de 
voluntad, amantes de la razón y la 
justicia, hombres en cuyas manos, el 
bastón de acero toledano, se quiebre 
pero no se doble. 

a la par que estar en posesión de 
estas inexcusables cualidades, han de 
ser de espíritu sereno, ecuánimes, sin 
prejucios, sin pasiones, dispuestos 
Siempre a medir a todos con igual r a 

sero, altos y bajos, ricos y pobres,sin 
preferencias, sin distingos de ninguna 
clase, porque los preceptos de la Ley 
han de ser iguales para todos. 

Como nuestro criterio es que la 
obra, cuyos cimientos están ya hecha-
dos, ha de realizarse en breve plazo, 
forzosamente hemos de preocuparnos 
ya de los 16 hombres de elección p o -
puíar que el nuevo Estatuto municipal 
asigna a Terue l . Hay que buscar 16 
hombres que reúnan, o cuando menos 
se aproximen a la posesión de las cua
lidades antes apuntadas, hombres 
completamente nuevos, sin compro
misos polít icos, sin otra aspiración ni 
otra bandera que el engrandecimiento 
de Terue l , capaces de manejar recta
mente nuestra Hacienda municipal y 
y de acometer con resolución y acierto 
las mejoras de indispensable necesidad 
para la vida de nuestra capital. 

A ellos hay que tu rnar otros cinco 
para la representación corporat iva,con 
cuya adición tendremos los 21 conce
jales que han de componer el nuevo y 
definit ivo Ayuntamiento. 

En nuestro artículo del número afí-1-
terior apuntábamos ya la idea de que 
esos futuros.concejales deben salir de 
la Agr icul tura, del Comercio, de la In 
dustria, de la Banca y de los Centros 
docentes. Inst i tuto, Escuela Normal y 
Graduadas. 

Por si algún malicioso supone que 
excluimos al.elemento obrero, diremos 
que como en la Agricul tura y en la 
Industria no existen solamente patro
nos, sino que también hay obreros, y 
además está la representación de sus 
propios Círculos, de ahí saldrán los 
candidatos necesarios para que esta 
clase social esté representada,como el 
Estatuto municipal determina, como es 
de justicia y como nosotros deseamos, 
porque no somos de esos hombres que 
se pasan la v ida halagando a las masas 
obreras con rimbombantes peroratas 
solamente cuando las necesitan para 
sus fines particulares o su encumbra-
míenro personal y después se pasan el 
t iempo frecuentando elegantes y con 
fortables salones en donde t ienen sus 

tertul ias, sus amistades predilectas y 
sus habituales recreos. 

Nosotros queremos al obrero por lo 
que es, por lo que representa en la v i 
da, como ser hermano, como elemento 
de trabajo, como creador de riqueza, 
como cooperador a la vida común, y 
en este sentido hemos de ayudarle y 
demandar su ayuda, porque le ama
mos, porque le respetamos, porque 
queremos su reivindicación, porque 
queremos instruirle y mejorarle en to
dos los aspectos para marchar con é! 
del brazo y , todos juntos,cooperar con 
la inteligencia y el trabajo al engran
decimiento de la Patria, de la grande y 
de la chica. 

Hechas estas manifestaciones que 
honradamente sometemos a "la consi
deración de los demás,réstanos exhor
tar a los hombres de buena voluntad 
para que al amparo de esa nueva Ley , 
altamente emancipadora y democrática, 
vayan pensando en las personas que 
han de encarnar el nuevo Ayuntamien
to y acometer la reconstrucción de nues 
t ro Mun ic ip io . 

Repetimos que han de ser hombres 
de recio temple, ágenos a toda cama
r i l la polí t ica, l ibres de toda bandería y 
caudi l laje, que puedan obrar a impulso 
de su l ibre albedrío y recta conciencia. 

En pocas palabras. Hombres con in
dependencia, intel igentes, laboriosos y 
honrados. 

Táctica Rifena 
Mejo r deberíamos encabezar el artí

culo diciendo, «los últ imos días de los 
caciques», pero nó, es más expresivo 
el t í tu lo que adoptamos y con el cual 
vamos a exponer algunas ideas. 

Cuando la impotencia o desaliento 
de una cábila enemiga cede el paso a 
nuestras armas o termina y suspende 
por unos días sus agresiones, es de 
ver como durante la noche, en la leja
nía de sus montañas, los cabi leñosha-
cén grandes hogueras que dejan en* 



cendidas y las contemplan desde sus 
jaímas, mientras las llamas encienden 
en sus fantasías no sé que esperanzas 
bélicas, y la humareda de los leños 
levanta nubes negras que para ellos 
son como una promesa de venganza y 
de traición. 

Si el moro enciende hogueras en los 
riscos de sus montañas, quiere decir 
que el fuego de su sangre le devora, 
que su sed de lucha es insaciable y 
que si no lucha es porque espera ha
cerlo cuando disponga de medios. 

Toda esta táctica nos la vienen r e 
produciendo algunos políticos de p r o -
fesíóii j para los cuales se ha conclu i 
do la tolerancia tenida para sus fecho
rías el mismo día 13 de Septiembre, 
por obra y gracia del español más p a 
triota y más honrado, del valiente m i 
litar que se l lama marqués de Estel la. 

Porque ¿qué significan ese re t ra i 
miento e indiferencia con que los polí
ticos ven la obra redentora del Direc
tor io, (no hablemos de otros que en su 
impotencia han soñado en barrica
das), ¿qué significan esos fabricantes 
de bulos, alarmistas o agoreros de la 
labor honrada y patriótica? Todo eso 
no significa más que hogueras encen
didas en una retirada sin honor y sin 
dignidad, porque a nadie que s ign i f i 
que opinión y pueblo se le ha escapa
do un suspiro de protesta al ver des
tituir en masa a políticos y caciques, 
.antes al contrario, se aplaude y se 
acepta como redentor y sanio ese mo
do de actuar, viendo como en la le ja 
nía de sus tertulias o en la int imidad 
d« sus hogares encienden la hoguera 
de odio y de venganza, pero de impo
tencia también, mientras terminan no 
sus vidas sino hasta sus planes y m a 
quiavelismos tres veces envilecidos. 

Hogueras en la lejanía de las cáb i -
las,murmuraciones y agorería de caci
ques agonizantes ¡malditas, tres veces 
malditas!;los dos tenéis una misma tác
tica, que se l lama traiciónaos dos sois 
la misma cosa, enemigos de España; 
a los dos os queda la misma vida b re 
ve y fugaz y luego la maldición de t o 
do buen español. 

mitemos e 
ejemplo 

Tengo a la vista un periódico de Ca-
latayud, nuestra ciudad hermana, la 
patria del gran satírico • latino Marco 

Valerio Marc ia l , noble, hidalga y g e 
n e r o s a ^ por él me entero de que unos 
buenos patriotas (no sé si serán m u 
chos o pocos, pero sí puedo afirmar 
que sienten con entusiasmo el amor a 
su pueblo), han acordado ya en f i rme 
celebrar dos grandes corridas de toros 
los días 9 y 10 del próximo mes de 
Septiembre, y otro espectáculo, t a m 
bién taurino,al día siguiente, pensando 
contratar como base de los carteles 
que confeccionen, a los espadas de 
más tronío en la actual idad, a Marcial 
Lalanda y Nacional I I , reservando el 
tercer lugar para otro diestro que sea 
del agrado del públ ico. 

La valentía que van a acometer los 
bi lbi l i tanos, me hace pensar en que 
todo es querer, como decía en el artí
culo anterior, al ocuparme de este mis 
mo asunto, y que si en Teruel hubiera 
ese mismo número de buenos patr io
tas, deseosos del engrandecimiento de 
su patria chica y propulsores del des
arrollo de su industria y comercio, el 
ejemplo que pongo por modelo lo i m i 
taríamos sin tardanza, solucionando la 
cuestión de las corridas de toros de 
nuestras fiestas de Mayo con la urgen 
cia que el caso requiere:por el arreglo 
que necesita la pla^a. Si los que p u e 
den quieren hacerlo, fácil sería reunir 
lo imprescíndibla para l levar a cabo la 
consolidación del circo taurino y orga
nizar al propio t iempo espectáculos 
dignos de la Ciudad de los Amantes. 

Calatayud, sin poseer los elementos 
que proporciona una capital de p ro 
vincia, prepara para sus tradicionales 
ferias grandes atractivos en cuestión 
de toros, número exclusivo de todo 
programa de fiestas que l leva elemen
tos forasteros a la localidad donde 
aquellas se celebran. ¿Y seremos nos
otros más tímidos y menos atrevidos, 
para l levar nuestro desprendimiento al 
l imite que se merece Terue l , por su 
preponderancia y por su historia? 

El ejemplo que me ha sugerido la 
lectura de nuestro colega bi lb i l i tano, 
dice mucho para mover nuestras v o 
luntades y despertar dormidos entu
siasmos. ¿Llegaremos por la sugestión 
que nos produzca, a salir de la inercia 
que nos consume, disponiéndonos a, 
laborar por nuestra ciudad querida? 

Ardientemente lo deseo, aunque m u 
cho me lo temo. 

1GNOTUS. 

patriótica 
Quedamos en que es preciso rev i 

v i r la acción ciudadana a f in de prepa
rar !a vida normal, digna y ordenada 
para cuando termine el periodo de ex
cepción actual, de tal manera, que cu
rados de los anteriores males y sin vol 
ver a reincidir en ellos, se pueda 
reanudar la historia de Españasiempre 
digna y sublime. 

Para ello se van iniciando ideas y 
organismos, cuya primera base sea 
huir de los partidos que en realidad 
partían y dividían y enemistaban a los 
ciudadanos, y por eso se va abriendo 
camino el formar la Unión, que natu
ralmente ha de ser patr iót ica, ya que 
de servir a la patria se trata. Así se 
ha iniciado el movimiento y es seguro 
que ha de llegar a ser una grata reali
dad. 

Lo difícil será el evitar que a la som 
bra de tales ideas no se cobijen los 
que tan duchos estaban en estas lides» 
empleando el señuelo de la patria y 
del servicio públ ico, los que todo lo 
uti l izaban y .convertían en bien par t i 
cular para el medro personal o parà 
los negocios, pero si hay constancia y 
verdadero espíritu de sacri f ic io,pronta 
se distinguirá la actuación desinteresa 
da de la egoísta y se podrá evitar que 
volvamos a los males pasados. 

En cuanto a las ideas y opiniones, 
siempre que reconozcan las bases fun
damentales vitales para la sociedad, 
ninguna dificultad se presenta, pues 
las cosas que están entregadas a las 
disputas de los hombres, tratadas con 
la ccrdíalidad debida y sin otra f ina l i 
dad que el bien común, nada ha de di
f icultar la unión para este f in . 

Si verdaderamente hubiese patrio
t ismo, empezando por los políticos de-
oficio, lo habrían de demostrar ellos: 
mismos apartándose de la actuación 
política por pública honestidad, al me
nos el t iempo preciso para demostrar 
o que de veras se interesaban por el 
bien común, o que hacían ese género 
de sacrificio en justa correción de las 
culpas y vicios públicos; y respecto de 
los demás ciudadanos, saliendo de su 



apatía y egoísmo y tomando parte en 
vida ciudadana, pero para actuar 

cada uno cegún sus aptitudes y todos 
desiníeresadamente, demostrando coii 
;us hechos que si a los que les corres

ponden los cargos no los eluden ni los 
utilizan más que para el bien públ ico, 
los que les sucedan tendrán que seguir 
jas mismas sendas, y naturalmente, 
desaparecerá el oficio de pol lücos y ; 
fiacerá el de ciudadanos, l levando to
llos las cargas según las posibilidades 

e cada uno. 
Claro es que los hombres no éaíh-

ian en un momento,ni es posible con
fiar mucho en la repentina enmienda 
de unos y otros, pero sí I v y que con 
fiar en la mejora y recliucacíón de con 
duela, pues la lección que los hechos 
dieron fué enorme y la imperiosa ne 
cesidad de cambiar de métodos, t e 
niendo que acudir a una operación 
quirúrgica, ha debido servir para que 
cada uno sepa lo que tiene que hacer 
y se sepa lo que se debe exigir de ca
da uno. 

Venga en buena hora esa Unión pa 
tr iótica que una en vez de div id i r y 
que restañe las heridas que hizo el 
mal y que ha tenido que causar la ope 
ración, y venga aleccionada de la rea
l idad e inspirada en el bien de la p a 
tr ia y venga imponiendo sacrif icios, 
único medio de llegar a buen éxito,ha
ciendo que el ciudadano no se venda 
como una mercancía en la plaza p ú 
blica como se vendían antes los escla
vos forzosos, vendiéndose ahora los 
voluntarios, cosa más horrible y den i 
grante, pues aquellos lo eran por la 
fuerza, y,materialmente, ahora el c i u 
dadano que vendía su voto vendía su 
alma y su l ibertad, estimando en me
nos su dignidad que el plato de lente
jas que se le daba. 

Para ello bastará que se vea que el 
designado para los cargos sea contra 
su conveniencia, y que al aceptar ha
ga un verdadero sacrificio y no un ne 
gocio, de tal modo, que las personas 
sean para los cargos y no los cargos 
para las personas, y que no const i tu
ya un oficio o modo de v i v i r en cuan
to al gobierno de los pueblos se revie
ra, y que la actuación burocrática sea 
profesional, pero con las garantías ne
cesarias a f in de que se haga acerta
damente y con el apoyo y auxi l io de
bidos, obteniéndose el mayor benef i 
cio público posible. 

Sin apresuramientos que estropean 
los mejores planes, pero sin demoras 
perjudiciales, es preciso que los c i u 
dadanos honrados y bien inspirados. 
Sean de las ideas que fueren, y po l í t i 

cos y no polí t icos, si van de buena fe 
todos, puedan cooperar a este f in . 

U N A R E A L O R D E N 

Limitando el número de 
procuradores 

La «Gaceta» publica la siguiente 
real orden, dir igida a los decanos de 
los Colegios de Procuradores de Es
paña. 

«lltmo, Sr. : En vista de la instancia 
elevada a este ministerio por el deca
no del i lustre Colegio de Procuradores 
de Madr id en representación de la Jun
ta de gobierno del mismo y como pre
sidente de la Comisión ejecutiva de 
acuerdos de Asambleas de la clase, 
celebradas en Madr id y Barcelona,so
licitando se dicte una disposición en 
que se decrete desde luego la l im i ta
ción del número de procuradores, 
amortizándose las vacantes que ocur
ran. 

S. M . el Rey (q. D. g.) ha tenido a 
bien disponer que entes de acordarlo 
así se oiga, en el íérnAno de un mes, 
a todos los Colegios de Procuradores 
sobre la convenie icia de tal medida y 
para qce puedan unificarse en la f i j a 
ción del número de los que haya de 
haber en cada uno de el los, con arre
glo a la localidad en que residan y por 
el orden que se establece en la ley 
Provisional sobre organización del Po
der judic ia l . 

La reforma de la segunda 
enseñanza 

E L D I C T A M E N D E L CONSEJO D E 
I N S T R U C C I O N PUBL ICA 

Ha quedado terminada la redacción 
definit iva del dictamen oficial del Con
sejo de Instrucción Pública sobre refor
ma de la segunda enseñanza. 

Lo ha f i rmado el Presidente acciden
tal del Consejo y en el acto fué ent re
gado al subsecretario de Instrucción 
Pública y Bellas Artes. 

El dictamen del Consejo l leva un 
razonamiento a modo de preámbulo. 

Def ine el carácter del bachil lerato, 
traía del examen de ingreso, determi
na el plan de estudios, establece su di 
v is ión, echa las bases de una organ i 
zación pedagógica de la segunda e n 
señanza, regula la permanencia de los 
alumnos en ios institutos y la labor del 
profesorado, reglamenta la enseñanza 
colegiada y la enseñanza l ibre, o rga
niza la inspección profesional para 
institutos y colegios, normalizada la 
validez de otros estudios, aborda el 
problema económico y aun trata de 
otros particulares de notoria importan 
cia para el examen de conjunto. 

A l dictamen de la mayoría se acom
pañan votos particulares de los seño
res Tormo, Suárez y Somoníc que ea 
el más extenso, Padre Ruiz Amado, 
Bartolomó Pogio, Bartolomé Imaz y 
Zaragt ieía. 

El documento es muy extenso,por lo 
cual pasarán unos días hasta que pue
da estudiarlo el Sr. Leaniz, quien, c o 
mo es de presumir, dará noticia del 
dictamen al Directorio mil itar. 

Como piensa írEl Diario 
Español^ de Buenos Rires' 

«El Diario Español, de Buenos Aires,, 
se ocupa en su número del día 20 de 
Febrero pasado de la campaña empren
dida par algunos colegas de aquella ca-
pita^entre ellos "La Nación», pro Una-
muño . 

Dice el articulista que cuanto ocurre 
en España con el Sr. Unamuno, lo mis
mo podría ocurrir en cualquiera otra 
parte del mundo, sin que diera mot ivos 
para agitaciones públicas o movimien
tos académicos e intelectuales de pro
testa. Como no existen derechos civiles 
queda de hecho retringida la l ibertad 
de pensamiento y toda emisión que de 
la misma se derive, sea escrita o habla
da. Y como el Sr. Unamuno ni en sus 
palabras ni en sus escritos acató la s i 
tuación de su patria, ha sido posible el 
castigo que le ha impuesto el Directoría 
mil i tar español. 

Añade el periódico que el Sr. Una
muno siempre estuvo disconforme coa 
lo oficial y l o particular, y sacudi6 
siempre su látigo sin parar en respetos 
ajenos. 

"Tales hechos, aunque no lo crean 
los colaboradores de "La Naciónw en su 
manifiesto, justifican la medida ajustada 
a derecho dentro del derecho que na 
existe ni puede haber, por lo anormal 
de la situación en que se encuentra Es
paña.» 

El periódico dice que, a su ju ic io, la 
deportación se ha hecho posible por las 
siguientes razones: 

"Primera. Por el método revolucio
nario de enseñanza perjudicial para la 
juventud, y 

"Segunda. Porque no es posible 
sostener en su cátedra a un profesor 
que ultraja al Gobierno y se olvida de 
sus deberes.En tal situación, el Gobier
no dejaría de ser Gobierno si no proce
diera como lo ha hecho. 

"Sin tan agrios motivos procedió coa 
el marqués de Cort ina, y a nadie se le 
ocurrió protestar, n i redactar manifies
tos mal concebidos por su falta de ra-
zón y verdad. , 

Tipgrafía cEl Regional> Ca la tayud ' 



L A Es i r e í i a PICAZA DEL MERCADO 19, 

l i o de Isidoro Bayo 
S U C U R S A L 

L a V i l l a de Par ís 
Plaza del Mercado, 11 y 12 

5 mimas mmm$ 
Sieipre !ss m u M ú piliío en la eíaiaia taia de 

Nicolás fidniez 
Comercio de Tejidos 

Nacionales y Extranjeros 

úomás iMari ' 
'Precios sin competenc ia 

Ramón Herrero 
San Julián, 80—TERUEL 

Fábrica da ^Mosaicos Jiidnaúlicos 
Tuberías, Bloques de Hormigón, Fregaderas, Bañeras, etc 

Depósito de Cal Hidráulica marca "LA P2LAHICA, 
la má consistente para obras 

Poríland y Cementos de varias Mareas 
Precios especiales para encargos de vagones completos 

Pòrtland marca «EL LEÓN» y Cal Hidráulica 

CONFITERÍA - PASTELERIA 

L a D u l c e A l i a n z a 
• f a s surtido en licores de las mejores mar

eas y dulces de los más finos. 
Çtepecialidad en bombones y entremeses de 

Mofeo y varios. 
Plaáta de Carlos Castel, núm. 1—TERUEL 

i L I N A ! 
Gran existencia de las mejores mareas 

MOTONAFTÀ, CLAVILEÑO, etc, 

De venia: San Juan, 15 Teruel 

Alpargatería y Cordelería 
DE 

JOSe HELERO 
Completo surtido y precios inmejorables 

MU i ÍÜ S I Teruel 

Sombrerería y Borraría de 

JJuis S>arzarán 
10, Plaza de Carlos Castel, 10 

Sómbrenos, Gorras y Boinas 
da todos modelos 

RRECIOS ECONÓMICO® 

i 
mzàdo a megancia 

« R A N D E S R E B A J A S ULTIMOS MODELOS 

fiiao lie w m l|||o piso de m i m sen. i t i l m y ios 
Viuda de Gregorio Crespo 

2, Plaza de Carlos Castel, 2 S I 

Carlos Elípe 
Confitería y Repostería 

T E R U E L 

En su imprenta se hace toda clase de trabajos 
a una o varias tintas, con esmero y a precio» 

sin competencia, 

Para encargos en Teruel, dir igirse a la 

Galle de ¿filados, número 7 


